


Siempre habrá 
nieve altanera, 
que vista al monte 
de armiño 
y agua humilde, 
que trabaje 
en la presa del molino. 

Y siempre habrá 
nn sol tanll)ién 
nn sol Yerdugo ~r amigo 
que trueque 
en llanto la nieve 
~r en ttube, 
el agtta del río 

León Felipe 



nuestro anarquismo 

tra el Poder 

bimos el anarquismo 
un movimiento que 
te - en terreno polí­

económico y cultural­
la autoridad, ejercida 
través de la organiza­

estatal que se sirve de 
rza coercitiva del ejér­

de la policía, bien 
posiciones económi­

~---··•e privilegiadas liga­
la posesión de los me­
e producción e ínter­
o. bien a través de la 

-,, __ on irracional de los 
as. de los ritos, de los 

~-..,..~·es o aún de persona­
particularmente ca-

quismo lucha a fin 
la estructura de la 

,;o_ .. _ ...... d se base no en la au-
c _ __. ..... , ... sino en la solidan-

en los pactos libre­
concertados. Brega 

a sociedad autoges­
. en la que los resor-

~dera tivos, aplicados 
a capilaridad, permi­

na participación deci­
todos desde la base. 

ttas palabras, defiende 
onomía y la integridad 

cada persona y de los or-

ganismos variadamen te arti­
culados a través de los cua­
les las personas buscan ase­
gurar la continuidad de su 
vida material y espiritual y 
proteger y ampliar su pro­
pia "humanidad". 

Por un socialismo autogesti­
vo 

Propugna pues, el socialis­
mo autogestivo, y lucha 
contra el capitalismo priva­
do o estatal. Se opone a 
toda forma de gobierno, 
tratando de conquistar cada 
vez mayores libertades y de 
defender las ya conquista­
das; en eso consiste su largo 
camino (pues se trata más 
de un camino que de una 
meta: ninguna meta se 
alcanza nunca en su ple­
nitud, pero marca el rumbo 
y su presencia es inmanen­
te en cada paso que se da en 
su dirección). No se nos es­
capa que, para que un ideal 
de convivencia social se rea­
lice sin imposición, no diga­
mos en su integridad, sino 
en la medida compatible 
con las limitaciones de la 

condición humana, se nece­
sita el apoyo, no de una 
·simple mayoría, sino de una 
mayoría arrolladora. 

La verdadera modernización 

Vivimos en un mundo en 
rapid (sima transformación, 
en el que, por un lado tien­
de a desaparecer el proleta­
riado, mientras se incremen­
tan las categorías de los 
técnicos y de los desocupa­
dos, y por otro, se levan tan, 
pavorosos, los fantasmas del 
hambre, de la contamina­
ción, de las guerras. Al mis­
mo tiempo el hombre ha 
conquistado el espacio exte­
rior y las posibilidades tec­
nológicas de aumentar en 
forma incalculable la pro­
ducción. Las únicas fuerzas 
que se oponen a la solución, 
enteramente posible, del 
problema del hambre en el 
mundo y vuelcan los recur­
sos disponibles en la fabri­
cación de armamentos que 
se acumulan peligrosamen­
te, son las mismas contra las 
que el anarquismo está en 
lucha desde siempre: el esta-



do, el capi~ d dogma. Ca­
da vez más se presentan co­
mo las fuerzas de la muerte, 
mientras el socialismo y la 
libertad representan la vida 
y por lo tanto el camino 
que tarde o temprano la hu­
manidad ha de reconocer 
corno suyo, si no quiere co­
rrer al suicidio. 

¿Utopía? Puede ser, pero 
entoncer la sobrevivencia de 
la humanidad es una 'utopía. 
De todos modos, la vía del 
socialismo libertario, de la 
autogestión econom1ca y 
política, es la opción que 
elegirnos y que propone­
rnos, independientemente 
de las posibilidades de éxito 
inmediato, para que, en los 
momentos de crisis, haya 
una experiencia en marcha 
susceptible de multiplicar­
se. 

Nuestra revolución 

Somos revolucionarios, en 
cuanto la sociedad que que­
remos construir es radical­
mente distinta de la actual, 
pues opone a la economía 
de mercado la solidaridad, 
a la fuerza ~1 amor, a la je­
rarquía la igualdad, a la au­
toridad la libertad creadora. 
Estarnos en contra del esta­
do, del ejército que, siendo 
parte de él, en todos los paí­
ses tiende a dominarlo, de la 
propiedad explotadora. 
Querernos sustituir todo es­
to por comunidades federa­
das de trabajadores libres. 
Un cambio tan profundo en 
la historia se llama revolu-

aón.. o dos~ 
nes parecidas. pero ttnen05 
claro n:.restro papel en os 
acorlt m to­
que VIVIr oo :a.sp:1 amos a 
imponer nada. • por 
la fuerza. Aspw.:.:nos a crear 
en los espaCios b e de esta 
realidad pesad.illesca, pero 
poblada por seres que qu e­
ren seguir viviendo, una red 
de núcleos de autogestión, 
toda una sociedad alternan­
va, no para separarnos, no 
para buscar nuestra ernanci-

paci6n, sino para ser, en un 
mundo que todos sentimos 
enfermo, algunas de las cé­
lulas vivas, generadoras de 
futuro. Puede haber, hay, 
muchas otras (no preten-
demos monopolizar la ver­
dad ni la vida). pero todas 
están, con distinto nombre 
y en distinto grado, a veces 
mconcientemente, en el 
camino amplio de la soli­
daridad socialista y de la 
libertad. 

a acento en la libertad cre­
adora 

A la .organización coordina­
dora y no subordinadora de 
ese mundo alternativo que 
nace, a su autoconciencia, 
queremos contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas. 
El método depende en parte 
de las circunstancias. Pero 
estarnos convencidos de que 
un movimiento de liberación 
no puede emplear en ningún 
caso, so pena de destruirse, 
los resortes del dominio. 
Donde se ha querido hacer 
pagar el socialismo al caro 
precio de la libertad, e! so­
cialismo ha muerto para dar 
lugar a su antítesis, que 
usurpa su nombre: un des­
potismo, que tiene en el sa­
lario un instrumento de di­
recto dominio estatal. 
Por esto, por un lado nos 
negarnos a entrar en el en­
granaje político que lleva a 
posiciones de poder, por 
otro afirmarnos la necesidad 
de la más amplia tolerancia 
en las relaciones entre los 
seres humanos. Es· demasia­
do lo que la hwnanidad no 



para que nadie tenga 
ho de forzar la adhe­

e los demás. Contra el 
aftnnamos el papel 

.._,...,..,.,n·r de la duda, que, 
s sirve de acicate 
pennite descansar en 
ocimientos ::dquiri-

bera al hombre del pe­
e sentirse tutor de los 
hombres. Estamos 
de absolutismos más 

os ilustrados. 

toria del inmediato 
as fuerzas des tructi­
enazan prevalecer: 

=---->"•., .. on su obra en gran 
Hiroshima, y Cher­
una macabra adver­

lo que puede pa­
otros únicamente 

destruir barreras, 
piden que los fru­

tierra y del trabajo 
sactar el hambre de 
más débil de la hu­

las que encierran 
n la creatividad del 

número. Pero pone­
acento en esta crea­
que es en sí misma 

erza. Cultivada por 
ción que tendría 

cada vez más auto­
(en este campo 

cho que hacer), 
--...-+-..... " e la savia misma de 

ocial. No es la uto­
a esperanza, que 

..._.-.. ... ,.nemos a la resigna­
da vez más desespe­

----- con que el mundo 
a a progresiva fabri­

e su muerte. 

el anarquismo y 
el movimiento 

El anarquismo ha sido. tra­
dicionalmente un movi­
miento de trabajadores. 
En sus manifestaciones ac­
tuales ha salido de la Prime­
ra Internacional y, en Amé­
rica Latina, a él se debe el 
comienzo de la organización 
sindical. No podemos, pues, 
dejar de lado el problema de 
nuestras relaciones con el 
movimiento obrero. 

El ~indicalismo se ha dete­
riorado profundamente en 
este siglo XX en su papel de 
ámbito de lucha para la 
emancipación de los trabaja­
dores. Ha perdido la cohe­
sión internacional en la gue­
rra del '14-'18, ha sido 
transformado por los distin­
tos totalitarismos en un ins­
trumento del Estado para el 
contralor de la masa obrera 
por parte del poder patronal 
concentrado como los de­
más poderes en la cúpula 
gubernamental, y por ftn, 
en las plutodemocracias, se 

obrero 
ha dividido en centrales que 
responden a los distintos 
partidos, volviéndose masa 
de maniobra para la con­
quista del poder. Su impor­
tancia, por otra parte, dis­
minuye con la disminución 
numérica del proletariado, 
rechazado hacia el trabajo 
técnico especializado oor un 
lado y hacia la desocupa­
ción crónica por otro. 

La organización sindical 
conserva parte de su dina­
mismo solo en los países 
subdesarrollados producto­
res de materias primas, 
donde el capitalismo local, 
en condiciones de depen­
dencia y débil frente a las 
multinacionales, tiene Jún 
sus caracteres tradicionales. 
Pero se trata de una situa­
ción muy transitoria, que ya 
genera cifras importantes di.! 
desocupación, y donde, por 
otra parte, los sindicatos ya 
están muy instrumentaliza­
dos por los . partidos poi í ti· 
cos, sin siquiera cubrir la to­
talidad de la base social. En 
efecto, de condiciones de 
extrema pobreza, están sur­
giendo, en el seno mismo de 
la sociedad capitalista, for­
mas de vida económica au­
togestivas, que abren nuevos 
espacios a la lucha del pue­
blo por su emancipación. 

A pesar de todo esto, los 



militantes libertarios parn­
cipan en todas partes en las 
luchas sindicales, aunque no 
sea esta, como antaño, su 
principal urea. Entre las li­
bertades a las que hay que 
defender en los países más o 
menos democráticos, está la 
libertad 'de agremiación, es 
decir la posibilidad para los 
que trabajan de salvaguardar 
y elevar, por medio de la 
fuerza que da la unión, su 
nivel de vida, el valor y la 
dignidad de su trabajo. Den­
tro del sindicato al que per­
tenece le cabe al trabajador 
anarquisla, en condiciones 
más difíciles que antaño, el 
papel de defender en la base 
el pluralismo ideológico de 
la organización sindical y su 
independencia frente a los 
partidos políticos, tratando 
de que el sindicato recupere 
su función de educar a tra­
vés de la lucha y sobre to­
do de capacitar, en lo social 
y en lo técnico, con miras a 
una futura autogestión. 

Grupo de estudio y acción 
libertaria 

"Desde Maquiavelo hasta 
Lenin y desde luego en la 
actualidad, (la política) con­
siste en ajustarse a reglas 
prácticas, aprovechando 
situaciones favorables o for­
zando las desfavorables para 
conquistar el poder y man­
tenerse en él, nunca como 
intencionalidad enderezada 
a la liberación del hombre, 
en el sentido genuino de la 
conciencia. Solo para Marx 
fue conciencia, pero este, al 
considerarla conciencia de 
clase, también para llegar 
al poder, dejó de plantear 
rectamente el problema.( ... ) 
Propongo la política de ser, 
( ... ) apuntando, si no a la li­
bertad, inalcanzable tal vez, 
a la progresiva liberación, 
venciendo los obstáculos 
que precisamente engendra 
la política de poder. ( ... ) Es-
to es a mi juicio lo que hay 
que exigir: una política de 
ser en reemplazo de 1a polí­
tica de poder. Exigencia que 
cada habitante del país debe 
empezar por tener consigo 
mismo, para que no sea una 
simple utopía".(Jorge Ro­
mero Brest: Política de po­
der y política de ser. Diario 
Oarin de B. Aires, 20/12/ 
1982). 
'"Años atrás llegué a la con­
clusión de que la economía 
divorciada del concepto de 

poder era ampliamente irre­
levante. Se puede compren­
der el comportamiento de la 
economía moderna sólo 
cuando uno deja de conside­
rarla meramente como una 
búsqueda de riqueza" (John 
Kenneth Galbrait, conocido 
economista norteamericano, 
en un reportaje concedido a 
la revista Challenge y publi­
cado en el No. de julio-agos­
to de 1983 de dicha revista 
y traducido en La Semana 
de Montevideo, 22-28/l 0/ 
1983). 
"Las Fuerzas Armadas 
siempre estuvieron presen· 
tes en el país, porque cons­
tituyen el poder coactivo 
del Estado, su razón última, 
su zona de emergenci¡ 
cuando fallan las demás for· 
mas de ejercerse la domin~ 
ción. Tenerlas en cue~ta ea 
una explicación del proce 
so histórico significa tantc 
dar razón de su participa­
ción. como de sus ausencias 
por otra parte siempre apa 
rentes. Estas no significar 
sino el desarrollo de fo 
mas de dominación q\li 
pueden ejercerse median 
la apelación al consen 
ciudadano; en cambio, 
presencia visible del aparat 
armado en el ámbito polí 
co y estatal, conlleva sie 
pre una erosión de la dom. 
nación consens~al .. una ·--



CJon de ·la capacidad 
~ónica de los sectores 
:xxmnan tes; es decir, es tos 
R encuentran incapacita-

para convencer a las 
:.bses subordinadas y por 

to deben reprimirlas para 
.:onservar el poder". (Selva 
López Chirico: Estado y 

i.leTZas Armadas en el Uru­
Y del siglo XX. Ed. Bao­

Oriental. Montevideo, 
S. P. 1 O. Citado en el 
entario a este libro de 

1 turra en La Semana del 
Mll/1986). 

no-alineamiento real se 
trapone a la polarización 
condición indispensable 

la autodeterminación 
onal". 

pequeños países de la 
eria empiezan a fonnu­

modelos de cambios so-
es y económicos que su­
en nuevos términos de 
encia".(Del Almanaque 
1986 de "Pensamiento 
o", Managua, Nicara-

sobre acción 
sindical 

Creemos que desde hace 
años se está en regresión en 
el plano sindical, en el mcr 
do de encarar los plantea­
míen tos de lucha por las 
mejoras laborales. Es co­
rriente escuchar a los repre­
sentantes sindicales; infor­
mar de sus gestiones en los 
Consejos de Salarios, en el 
Ministerio de Trabajo, y aún 
ante la presidencia de la Re­
pública. Como es común 
también el citar la patria y 
el que cada sector político 
agite sus banderas dentro de 
los gremios. No existen en 
esas actitudes, auténtico in­
terés de justicia social y sen­
tido gremial comunitario. 
A esta altura esperar algo de 
los poderes públicos (no ol­
videmos que poderes públi­
cos fueron los que asesina­
ron obreros en Chicago y si­
guen reprimiendo y asesi­
nando en todo el mundo o 
silenciando los crímenes) 
significa mala fe o ingenui­
dad culposa. 
Los que gobiernan el mun­
do, las multinacionales no 
tienen mas patria que el di­
nero y el poder. Son inter­
nacionalistas. 
Y los obreros que no tienen 
más patria que sus brazos, 
que tienen que arrancar sus 
raíces para buscar el pan en 
otros lados, se siguen pres­
tando al juego del naciona­
lismo, atados a mitos políti-

cos y demarcaciones fTont&­
ri.Zas, señaladas al antojo 
de los que dividen para go­
bernar. Pasaron a l?t histcr 
ria las ocho horas por las 
que tanto se luchó. Se vive 
trabajando horas extras para 
sobrevivir, por lo menos en 
esas tres cuartas partes del 
mundo, que es el mundo del 
llamado sub-desarrollo. 
Todos los que quieran el 
bien social deben luchar por 
los derechos humanos a ni­
vel mundial, junto a todos 
los que luchan por la paz y 
el derecho a vivir sin miseria 
ni opres10n. Necesitamos 
participar todos en los que 
sea bien común. Enseñanza, 
Vivienda, Salud, Produc­
ción. 
Es necesario investigar las 
ganancias de las empresas, 
para que no carguen al pue­
blo consumidor el pago de 
las mejoras que otorgan a 
sus operarios. Creemos que 
las organizaciones obreras, 
desde sus bases, debieran 
cuestionar el modo de enca­
rar sus luchas para no sumir­
se en un caos de banderías y 
trámites burocráticos. 
Que las organizaciones de 
trabajadores sean un ins­
trumento de capacitación 
para la a u toges tión y la 
transformación social justa 
y ·liberadora_ 

Luisa 



sobre política 
de principios 

El anarquismo no necesita 
de seres extraordinarios pa­
ra el comienzo de su aplica­
ción en la vida social y en la 
manera personal de vivir, ni 
considera. ni lo consideró 
nunca que la estructura de 
una sociedad mejor, sobre 
principios más justos, sur­
giría hecha y derecha de la 
cabeza de una revolución 
social, como surgió Atenea 
de la cabeza de Zeus Olím­
pico. Siempre supieron y lo 
dijeron bien los anarquistas 
que el objetivo propuesto 
(Una fonna de vida que 
permita el libre desarrollo 
del total de las facultades 
del hombre) significaba un 
lento crecimiento con múl­
tiples altibajos, un largo for­
cejeo para abiirse camino en 
la vida social, rompiendo ru­
tinas, hábitos de servilismo 
y obsecuencia, manteniendo 
vivo el inconfonnismo que 
sacude la pereza escondida 
bajo la teoría del~mal me­
nor. Su función fermental 
en el seno de las colectivi­
dades no necesitó etiquetas 
puesto que no codició pues­
tos de privilegio ni catego­
rías de dominador. Conside­
ra que el alto valor de su 
existencia está ofrecido en 
su función de oposición al 

poder centralizado, siempre 
desde la base. La realidad 
social es objetiva y concreta 
y se da en la correlación de 
fuerzas de las distintas agru­
paciones político-sociales 
que combaten o sostienen al 
sistema actual. El conjunto 
diversificado de las fuerzas 
que lo combaten forma el 
total de energías que impi­
den el crecimiento desmesu­
rado del poder político y 
constituyen, a nivel popu-

lar, el único límite a las ape­
tencias de poder absoluto 
del Estado. Se impone pues, 
a nivel popular la colabora­
ción con las restantes agru­
paciones protestatarias. En 
la búsqueda de estos obje­
tivos de emancipación se 
presentan obstáculos promi-
nentes, dificultades coyun­
turales, períodos de aplasta­
miento durante las dictadu-
ras totalitarias o circunstan­
cias en las cuales se duerme 
en Jas aguas tibias del con­
formismo. Precisamente es 
bajo el terror, y en las dic­
taduras desnudas donde apa­
recen las faunas políticas 
miméticas, viejas aspiracio­
nes envueltos en ropajes te­
novados. Nosotros no de­
bemos olvidar nunca que es­
tos propósitos de domina­
ción continúan después del 
retorno a la legalidad, pero 
que nosotros no partimos 
de la Constitución política 
como base de pacto social y 
no podemos engañarnos. 
Disponemos de medios ha· 
bituales de lucha, y objeti­
vos finales defmidos . cuya 
eficacia está demostrada por 
la .experiencia. Acompaña­
mos a otros sectores en 
campañas determinadas, 
golpeamos juntos a enemi­
gos comunes, esperamos 
momentos más propicios 
para la propaganda, damos 
rodeos necesarios a nues­
tros logros cuando así lo 
exigen las circunstancias, 
pero eso lo hemos hecho 
siempre sin olvidar ni alterar 
nuestros objetivos últimos, 
sin alear nuestros medios 
propios de lucha. Esta acti­
vidad política (propia de la 



de la ciudad de las ac­
~i!AiieS que afectan al con· 

social) esas gestiones 
con el resto de la co­

ilr::::::;:::l:ad. se dan siempre so­
base de nuestros pro-

pnncipios, sin mediati­
sin desfibrados. en la 

~.-J·'-~- de la realidad de 
m> Dropio ser colecti­

esto que si los desna­--.&U .. os perdemos nues­
ntidad y traiciona-
esperanza de aque­

QUJenes no satisfacen 
1gnas oportunistas y 

,gogJcos, ni los objeti­
políticos electoreros 
turo postergable La 

:n:::~2enitura de la liber­
puede venderse por 
de lentejas de iluso-

ormas del sistema. 
nder esto significa 

las expectativas, 
tar los vacíos, no 
ciencia de las es­

l!l:::::ce::;:zs de verdad y limpie­
talgias de grande-

t::'rolsmo de una juven-
o se satisface con 

ría pedestre, ni 
juros expresados 

an ti ca del neo-ha-

, . . 
¿que es VIeJO y , 

que es nuevo en 
acción social? 

Observadores de la sociedad ramos que la función mejo­
uruguaya actual, mirando rativista de estas comuni­
desde distintos añgulos, dades-heraldos es cualitati­
coinciden en un.punto. Que vamente inmensurable y su 
esta sociedad quedó fijada atraso es en la misma medi­
en todos los órdenes en eJ da perJUdJC131. tioy como 
año 1972, año de la dicta- ayer, existen en el hombre 
dura cívico-militar, y que valores ahistóricos como la 
recién despierta y pretende solidaridad, la dignidad, la 
movilizarse, sacudir su pará- justicia, por los cuales el 
lisis por el año 1984, dejan- hombre ha luchado tanto 
do tras de sí un interregno como por los valores eco­
muerto. Pero además, al re- nómicos, considerando por 
comenzar su vida civil y de- lo tanto la utilidad como un 
mocrática lo haría retor- valor más, no el absoluto y 
nando al punto de partida, único. Por ejemplo los Ha­
sin contemplar ta uanstor- mau~ útOpJstas \.le ayer, 
mación del mundo restante verdaderos mutantes de la 
en ese lapso de tiempo, sin sociedad y estilo personal 
percibir tampoco que el es- de vida. Las comunidades o 
fuerzo restaurador de su pa-· falansterios de Fourier, las 
sado es equivalente al que colonias productivas de 
podría exigirle el realizar Owen, los bancos rnutuales 
reformas societarias supe- y sociedades mutualistas de 
riores, mejoradas con ima- Proudhon, los cooperativis­
ginación y amplitud. Y ese tas según los principios de 
abierto paréntesis de atraso Roschdale, los defensores 
llega a los distintos estamen- de la libertad sexual, los lu­
tos sociales constitutivos, chadores por la emancipa­
más significativamente a ción femenina, los que des­
aquellos que tradicional- cubren el inconciente y los 
mente eran los avanzados, resortes de la sumisión vo­
es decir los adelantados en luntaria que subyacen en la 
la búsqueda de nuevas y su- intimidad del. hombre, apor­
periores formas de convi- taron elementos que se in­
vencía. Nosotros conside- corporaron naturalmente en 



la vida social y personal. así 
como la tolerancia rebgiosa 
o la libertad de conaencta. 
cuya confrontación deu:r­
miDaban masacres an t~ 
ñonnente. Sin embargo ca­
da conquista tuvo sus pione­
ros y.cus mártires, (como en 
la campaña de las ocho ho­
ras de trabajo), abnegados 
luchadores que fueron con­
tra la corriente de las cos­
tumbres de la época. En dis­
crepancia contra la opinión 
aceptada sin mayor examen, 
no eran concepciones subje­
tivas, meras creaciones del 
intelecto. La gran mayoría 
de los utopistas no eran sim­
ples críticos sociales sino 
realizadores y experimenta­
dores de formas de vida más 
racionales, sinceros busca­
dores de la felicidad del gé­
nero humano, que aspira­
ban no a cambios de gobier­
nos o instituciones mas o 
menos periclitadas, sino a 
organizar la sociedad sobre 
bases distintas. El ser antes 
que el poder, ofreciendo; 
formas concretas y perfec­
tibles de convivencia. Owen 
invirtió fortunas en colonias 
en Estados Unidos. Fourier 
organizó varios falansterios 
y descubre los impulsos ha­
cia el trabajo atractivo, lo 
que hoy llamamos hobby. 
Saín t Simon es el más enér­
gico publicista de las doc­
trinas sociales igualitarias. 
ConsideraJlt fundó colonias~ 
periódicos, y redactó el Ma­
nifiesto de la Democracia, 
cinco años antes que el Ma­
nifiesto Comunista, y evi­
dentemente es el inspira­
dor de este último, como Jo 

etones 
despreCia m o 
nas corrientes pohncc-so­
ciales trataron a los repre­
sentantes de es te pensa­
miento es de origen marxis­
ta. La manifestación de esta 
desnaturalización revela el 
impulso parricida de Marx, 
su odio de pequeño jehová, 
que no permitía otra deidad 
a su vera, sintiéndose o que­
riendo ser el único profeta 
del evangelio social. Pues 
bien, aquí y ahora constata­
mos que la nueva democra­
cia ayer suicida (al llamar a 
los militares) con la totali­
dad de sus fuerzas políticas 
de partido, se limita a levan­
tar formas muertas, inertes 
estructuras políticas, exac­
to continuismo de la explo­
tación económica, con los 
mismo vicios y costumbres 
seculares, con aval parla­
mentario ... 

demuestra b más sunple lec- r-~b~=~~~c:2=...J~ 

Por eso sus posiciones y 1 
guaje suenan a hueco, t 
su actividad es activismo 

·o y sin alma, o men 
_ e disciplina y cáscar 

de ideología, lo qu 
ralmente los encierr 
el callejón del pasad 

o . y en las corrien ti) 
prndo único en el pas· 

do lejano. Por el con trari 
como comentes de vitalid'\i 
social. al margen de los par 
dos poli t1cos e insti tucion 
esclerosadas irrumpen ca. 
ímpetu múltiples manifesfb 
ciones de creatividad popl 
lar. Así vemos organis~le 
espontáneos que paulatm 
mente muestran otro per 
de estos tiempos. Mov 
mientos ecologistas y pr 
testatarios, cooperativas 
producción y consumo, pe 
liclínicas médicas por apc 
yo vecinal, movimientos d 
reclamos morales como 1 
Madres de Desaparecido 
organismos como el sen 
cio de Paz y Justicia, y le 
Derechos humanos. corn 
los movimientos barriales eJe 
apoyo mutuo con los rnarf'! 
nados, comedores y oll 
populares, etc. Estas demQiO 
traciones de la insuficienc~ 
del estado, estos gestos, ¿J 
tas voces de libertad alma 
gen del estado son síntomf. 
claros que la sociedad t 

quiere asumir, quiere sep 
rarse del estado canibalesc 
y asfixiante, de la engañ~ 
poh uca e ectorera y sus di: 

agógicos. Air 



las bases de la nueva 

-~,lJó duran te las joma­
conmemorativas del 
aniversario de "Comu­
del Sur", y más preci­

IK=:=nte en la noche del 
1985. El Paraninfo de 
versidad estaba reple­
juventud; en el estra­

panelistas del tema 
,. día: Vida comunita­
ntre otros. había he­

aso de la palabra el eco­
ta chileno (premio 

de alternativa) Mac 
Se había llegado a la 

mamos de un fraternal 
lll:dK!ico bonaerence esta 
lr:::cs"mna que, en el momeo­

actual, es particulannen­
ortuna aquí. 

pueblo uruguayo no es 
ueblo de soldados. Nin­
pueblo tiene tal voca­
' pero esta población 
tal de origen tan hete­

neo se caracteriza en 
a especial por no dejar­

osilizar en ejército. Esto 
nta lejos, remonta a los 

pos míticos en que Arti­
quería "aniquilar el des­
mo militar" y rendía 

espada ante los c!viles, 
:tlgas, cuya carrera de fu-

, 
econom1a 

etapa de las intervenciones 
del público y de las discu­
siones. De la masa apretada 
que llenaba el hemiciclo, 
surgió la pregunta de un 
joven: "¿Qué pasa con el di­
nero en una comunidad?" 
Respuesta de Mac Neef, 
como ha quedado en el re­
cuerdo: "El problema no es 
importante. Puede usarse o 
no el dinero en una comu­
nidad . Es un hecho -que no 
influye en la esencia de la 
comunidad misma. Noso-

tros le damos importancia 
al dinero porque tenemos 
miedo. Si no tenemos dine­
ro, nos sentimos desampara­
dos. Si doy parte de mi dine­
ro, lo pierdo; lo mismo pasa 
con el poder. Un miembro de 
una comunidad no tiene 
miedo. Su seguridad se basa 
no en el dinero, sino en la 
solidaridad de los demás. 
Hay que basar la conviven­
cia en los valores que, como 
la solidaridad, cuando se 
dan, no se pierden". 

vivir sin ejército 
turo prócer empieza con 
una deserción y cuyo verda­
dero ejército es el pueblo 
del éxodo. Esa tradición se 
continúa en pleno siglo XX, 
durante la segunda guerra 
mundial, con la imposibili­
dad en que se encontró el 
gobierno de establecer un 
Servicio Militar Obligatorio, 
creado por la ley con el vo­
to de los distintos partidos 
en favor del cual se habían 
pronunciado casi todos los 
políticos. 

La base del ejército actual 
está formada por los deso­
cupados que crea un obso-

leto latifundio ganadero. 
campesinos en potencia que 
van a perder sus posibilida­
des creativas en los cuarte­
les, obligados por la caren­
cia, artificial, de otro medio 
de vida: es el producto de la 
esterilización de la campa­
ña, el correlato humano de 
la erosión de la tierra por 
talas indiscriminadas acom­
pañadas por falta de cultivo. 
Los cuadros, formados en 
parte fuera del país, sueñan 
con un ejército "moderno y 
eficiente" que tenga una 
oscura hegemonía política, 
como la que los demás ejér­
citos tratan de tener en to-



Jo el mundo a través de su 
dominio sobre los sectores 
más delicados y secretos de 
la nueva tecnología. 

Y a más nadie cree, en Amé­
rica La tina, en la organiza-
ción militar como defens<>­
ra de la soberanía nacional. 
El ejército es, y se siente, un 
centro de poder, un agente 
de represión. En este solo 
terreno es eficiente: en los 
doce años de su supremacía 
en el Urugauy ha sido un 
ejército de ocupación, como 
el francés en Argelia en los 

últimos tiempos del colonia­
lismo, como el alemán en 
Francia o en Italia durante 
la última guerra. como el ru­
so en Afganistán o en Utua­
nia, como el po co en la 
misma Polonia oy, como el 
argen tmo en la miSma Ar­
genttna Pn el rectente ayer 
En Otile y en Paraguay la 
ocupación "extranjera" per­
dura desembozadamente; en 
el resto de Aménca Latina 
esta amenaza siempre latente 
ensombrece el horizonte. 

No se trata de pedir la pri­
sión para este o aquel ge-

neral. Se trata de exigir, jun­
to con el esclarecimiento d 
todo lo acontecido, la abo 
ción lisa y llana del ejércit 
empezando por el cierre 
los Liceos mJlitares en l 
que se deforma a las ment 
lidades adolescentes (y es 
es un crimen tan atroz co­
mo una violación); se tra 
de transformar en 
los cuarteles. Esta 
que se teme formular, no 
más utópica que las 
como el no pago de la 
da externa o el "castigo 
los culpables". 

LF. 


